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Todos los seres vivos, desde 

bacterias hasta vertebrados, 

han estado en una constante 

disputa por seguir existiendo a 

pesar de las condiciones adver­
sas que se presentan en el am­
biente. Un caso en particular 

son las especies integrantes 

del orden Chelonia (tortugas), 

pues han persistido desde la 

extinción de los dinosaurios 

hasta el auge de los mamífe-

ros; además de ser un grupo 

de los cuatro órdenes sobre­
vivientes de los reptiles, que 

aparecieron en la Tierra hace 

más de 200 millones de años, 

es decir, en el periodo Jurásico 

tardío.

Los quelonios en la actua-

lidad cumplen su función eco-

lógica en los océanos como 

reguladores de las poblacio-

nes de medusas al ser su prin­
cipal depredador, así como 

aquellos que brindan mante­
nimiento a los pastos marinos. 

Cabe destacar que una de sus 

principales aportaciones eco-

lógicas hacia el medio terres-

tre es el traslado de una gran 

biomasa compuesta principal-

mente de huevos ricos en gra­
sas y proteínas, los cuales son 

susceptibles a la depredación 

por parte de otros organismos, 

que van desde insectos hasta 

grandes vertebrados como los 

humanos; estos últimos son la 

principal amenaza que está lle­
vando al borde de la extinción 

a las poblaciones de tortugas 

marinas por la comercializa-

ción masiva de los huevos.

La amenaza a las poblacio­
nes de tortugas por parte de 

los humanos no siempre es 

directa, ya que a causa del de­
sarrollo de la sociedad se han 

presentado grandes factores, 

como la contaminación y el ca­
lentamiento global, que han 

provocado un desequilibrio 

ecológico en diferentes eco­
sistemas. Un caso particular 

de este tipo de afectación, por 

inestabilidad ecológica, se 

presenta en la costa del estado 

de Oaxaca, México, en la playa 

Escobilla, uno de los sitios 

más grandes de anidación a 

nivel mundial de la tortuga 

golfina (Lepidochelys olivacea), 

Peligro bajo la arena

del litoral

¿escarabajos contra
tortugas?
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la cual se ve gravemente afec­
tada por la depredación de 

sus huevos por el escarabajo 

Omorgus suberosus.

Escarabajos

El protagonista pertenece a la 

familia de los trógidos, que for­
man un grupo pequeño que in­
tegra especies de escarabajos 

degradadores de materia orgá­
nica en descomposición como 

cuero, pelos, plumas y otros 

restos animales. Desempeñan 

un papel importante en el re-

ciclaje de nutrimentos ya que 

se encargan de la reincorpora­
ción al suelo de muchos com-

puestos orgánicos al enterrar 

excremento y materia orgánica 

en descomposición para hacer 

sus nidos.

Los escarabajos se en­
cuentran ampliamente distribu­
idos en el país –hay reportes 

tanto en zonas centrales como 

en zonas costeras (océano Pa­
cífico y Golfo de México). Una 

amplia gama de estudios ha 

evaluado la diversidad de es­
carabajos en determinadas re­
giones geográficas, encontran­
do como principal especie 

representante de la familia 

Trogidae a Omorgus suberosus, 

lo que es muestra del impacto 

ecológico que tiene como re­
ciclador de materia orgánica en 

descomposición.

O. suberosus es una espe­
cie de coleóptero que muestra 

una gran plasticidad para adap­
tarse a las diferentes presiones 

ambientales, principalmente a 

la presencia de la actividad an­
tropogénica, por lo que se pre­
senta abundantemente en si­
tios con mayor impacto 

ambiental.

Relación depredador-presa

Desde hace más de dos dé­
cadas, dicho escarabajo ha es­
tado relacionado con una pro­
blemática ambiental de gran 

trascendencia, ya que se le 

atribuye 70% de la mortandad 

de los huevos de la tortuga 

Lepidochelys olivacea en la 

playa Escobilla. Este sitio pre­
senta características especia-

les que la hacen propicia a una 

alta diversidad de fauna edáfi-

ca, particularmente entomofau­
na: hay registros de siete espe­
cies de escarabajos diferentes 

de O. suberosus que se en-

cuentran dentro de las fami-

lias Trogidae (una o dos es­
pecies), Heteroceridae (dos), 

Histeridae (una) y Tenebrioni-

dae (dos). Esto genera un am­
plio nicho para los organismos 

saprobios y necrófagos debi-

do a la alta incorporación de 

materia orgánica generada 

cada año por la anidación de 

tortugas.

Ariadna Leonor Merlín Hernández y Humberto Gutiérrez

La relación que se plantea 

entre O. suberosus y L. olivacea 

es principalmente de depreda­
dor-presa, y su mayor impacto 

es sobre huevos, embriones y 

crías de las tortugas. Se ha re­
gistrado la presencia de larvas 

y adultos en nidos con alta 

tasa de mortalidad de huevos, 

así como una relación denso-

dependiente positiva entre la 

abundancia de huevos y esca­
rabajos por nido. Partiendo de 

lo anterior, se han propuesto y 

aplicado diversos métodos de 

control del escarabajo en los 

nidos, utilizando muestreo di­
recto y trampas de caída. Re­
cientemente se han propuesto 

técnicas innovadoras, como 

la ecología química enfocada 

al escarabajo (está basada en 

la ecología de la especie a ni­
vel de los metabolitos secun­
darios que se utilizan en la 

búsqueda de alimento y repro­
ducción) y el control biológico 

(propiciar un organismo anta­
gónico natural de la especie que 

se necesita controlar) como 

medidas más eficientes en el 

combate de esta plaga, que en 

teoría está afectando la abun­
dancia de la tortuga golfina.

Situación actual

La mayoría de los estudios rea­
lizados desde el año 1987 

hasta la fecha han señalado 
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que el escarabajo O. suberosus 

es un depredador potencial de 

los huevos de tortuga. Sin em­
bargo, en sus metodologías no 

han enfatizado el estado vital 

del huevo, es decir, el grado de 

daño que presentan los embrio­
nes a priori a la depredación. 

Rosano y Deloya realizaron un 

análisis de todos los trabajos 

publicados de 1987 a 2000 y 

llegaron la conclusión de que 

es importante efectuar un estu­
dio en donde se evalúe la pre-

ferencia alimenticia de dicho 

escarabajo en condiciones con­
troladas, puesto que existe la 

posibilidad de que tal organismo 

no esté depredando, sino que 

solamente explote su nicho eco­
lógico y sean factores externos 

a esta relación los que afecten 

de manera furtiva la sobrevi­
vencia de los huevos.

En un estudio reciente, el 

grupo de trabajo de Halffter 

abordó esta temática, sin em-

bargo sólo evaluaron la denso-

dependencia del escarabajo 

con respecto de la cantidad de 

huevos en el nido, tratando  

de demostrar con ello la total 

relación de depredación antes 

dicha. No obstante a pesar de 

la evaluación de la dieta de O. 

suberosus propuesta en el tra-

bajo de Rosano y Deloya aún 

no se ha dilucidado este asun­
to y es importante su resolu-

ción, puesto que en los últimos 

años la implementación de me­
didas de control sobre los es-

carabajos ha tomado relevan-

cia y es posible que, contrario a 

lo esperado, se afecte negati-

vamente la playa y se perjudi-

que el reciclaje de materia or-

gánica en descomposición, lo 

que ocasionaría una elevación 

en los niveles de sulfuro de hi-

drogeno (H2S), teniendo un re-

sultado deletéreo en la anida-

ción de los quelonios.

Trabajo comunitario

Se han tenido antecedentes 

acerca de esta problemática 

por parte de los trabajadores 

de la cooperativa del santuario 

Escobilla, quienes han realizado 

colectas de nidos con ayuda de 

la comunidad, juntando apro­
ximadamente cien nidos, que 

mantuvieron en un corral de in­
cubación dentro de la misma 

playa, con un éxito de eclosión 

muy alto. Entre las observacio­
nes efectuadas durante el perio­
do de incubación se evidenció 

la escasa presencia de escara­
bajos en el área a pesar de que 

se encontraban en la misma 

playa.

Estos datos proveen in­
formación que podría servir 

como un eje para lograr mé­
todos más eficientes en la 

conservación de la tortuga 

golfina, pero también pueden 

ser utilizados como anteceden­
tes para siguientes evaluacio­
nes acerca de las preferencias 

en la dieta de los escarabajos, 

lo cual permitirá conocer más 

sobre la relación entre estos 

dos organismos. 
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